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La Albufera de Valencia
E n  el núm ero anterior se publicó un nota­

ble artículo trazado con mano maestra, por 
nuestro querido com pañero el redactor de 
esta Revista, D. Enrique Casans y  dedicado 
al Sr. Director de Propiedades, referente a 
los abusos que te com eten en la Albufera.

Con el m ismo motivo se ha publicado en 
«La Correspondencia de Valencia» otro no 
m enos notable artículo, firmado por nuestro 
buen amigo y  colaborador D. Salvador M ar­
tinez, que dada su im portancia, no podemos 
sustraernos a los deseos de reproducir algu­
nos trozos, no  haciéndolo del tota! por la fal­

ta de espacio.
• M ucho se escribe y  publica, com entando 

los abusos que constantem ente se com eten en 
toda clase de caza y pesca, faltándose desca­
radamente a la ley en «todo tiem po, sin que 
los contraventores, en su mayoría, sufran el 

castigo que m erecen.
En la ilustrada revista CAZA Y PESCA, de 

Madrid; en la prensa diaria, en Casinos y 
Sociedades de deporte, en cafés y en todas 
partes donde se reúnen peñas de am igos que 
cultivan con entusiasmo am bas clases de

sport, ponem os el grito en el cielo , como 
vulgarmente se dice, protestando contra los 
m alos cazadores y  pescadores, em itiendo ca ­
da cual su opinión y proponiendo con la me­
jor buena fe y hasta con acierto quizás los 
medios más adecuados para remediar esos 
abusos, que atribuimos a la falta de vigilan­
cia por parte de las autoridades y  sus ag en­
tes. encargados de este im portante servicio, 
y a la impunidad de que suelen gozar los 
privilegiados, que se ven protegidos por la 
influencia del caciquismo.

S ensib le ,  muy sensible es, en efecto, que 
se consientan tam años atropellos, que segu­
ramente se evitarían, o al menos podrían ate­
nuarse en gran escala, uniéndose de una vez 
para siempre todos los buenos aficionados, 
esto es, constituyendo la tan suspirada Yaáe- 
radón Uadonal óe Gaiadores  ̂ Pescadores de 

í-spíña.
Pero tam bién es harto lam entable que en 

un coto del Estado, en donde,se pagan exor­
bitantes cantidades para cazar al amparo de 
la ley y  confiados en el buen orden adm inis­
trativo y exquisita vigilancia que .a  los abo­

Ayuntamiento de Madrid



C A Z A  Y  P E S C A

%

. 1

.'1

íf! *• * ,1
5)

ii
I

;  1'

nados se les promete, com o garantía de sus 
legítimos derechos, se tolere la com isión de 
hechos por déniás abusivos y arbitrarios, con 
grave daño de dichos abonados y  en d etr i­
mento de respetables funcionarios.

Y  esto precisamente es lo que viene acon­
teciendo en  lo que fué real lago de la Albu­
fera de Valencia , hoy a cargo del ministerio 
de Hacienda, y  cuyo representante es el señor 
delegado del ramo en  esta provincia.

Podrá  objetarse que el lago de la Albufera 
es una vía pública, en  que no se puede im­
p e d irá !  paso a las em barcaciones. Confor­
me; eso es elem ental;  pero si bien no hay 
derecho a prohibirlo, tam poco lo tienen los 
conductores de ellas para perjudicar delibe 
radamente, com o lo hacen , al aprovecha­
miento de la caza, yendo a su an to jo ,  por 
donde quieren, dando vuelos y más vuelos a 
las aves, ahuyentándolas por el mero capri­
cho de hacer daño, o por envidia o mala in­
tención , ya que se ha dado el caso, repetidas 
veces, de vocearles los guardas para que lo 
evitasen, y  pudiéndolo hacer buenam ente, 
tras de desobedecerles con el mayor desp re­
c io ,  han contestado con  palabras insolentes, 
burlándose y  mofándose de ellos de un modo 
escandaloso.

¿N o pueden remediarse sem ejantes desaho­
gos e intemperancias, marcando a esos bar­
queros una ruta a seguir e im poniéndoles a l­
gún correctivo a los que de ella se separen, 
no  s iendo obligados por fuerza mayor? C ree­
m os que debe hacerse asi, porque el asunto, 
que parece trivial a primera vista, entraña 
en sí suma importancia para ios efectos e c o ­
nóm icos de la Hacienda, relacionados con  el 
aumento o disminución de licitadores en la 
subasta de puestos, ya que el hecho de que 
se trata reviste caracteres de tal gravedad en 
la materia, que anula casi por co m p le tó la  
tan anhelada diversión que ansia siempre to 
do cazador.

6 .° D e  algún tiempo acá ha aumentado 
considerablem ente el abuso que com eten  los 
dueños de grandes barcazas, o sus criados o 
jornaleros, con motivo de ios aterramientos 
de terrenos limítrofes al lago; con  ellas, car­

gadas de tierra y  sus enorm es velas izadas, 
formando convoyes y elevados promontorios, 
cruzan la Albufera por todas partes a discre­
ción; esto sucede principalmente durante los 
mismos meses de enero, febrero y  marzo, en 
los cuales precisamente es mayor la a b u n ­
dancia de patos, según queda consignado, y 
suelen ser ias tiradas en que cifran ios ab o ­
nados sus mayores ilusiones, com o ias me­
jores de la tem porada, y  no hay por qué d e ­
tallar los daños que causan al aprovecham ien­
to de ia caza.

Fácilm ente puede calcularse su magnitud 
con solo saber que aquellos convoy es de 
barcazas a la vela salen diariamente de dife­
rentes puntos, en núm ero de ochenta a cien, 
por io m enos, y  com o el perímetro de la Al­
bufera ha quedado bastante reducido, y  los 
encargados de conducirlos o guiarlos los lle ­
van a su capricho, por donde les place, le­
vantan toda la caza y. la esquivan de tal suer­
te y  tan repetidas veces a diario, que las aves 
abandonan sus puntos querenciosos, entran­
do luego tan recelosas y  asustadizas a los 
puestos el dia de ia tirada, que los abonados, 
en lugar de ver satisfecha su afición, tienen 
que resignarse a lamentar los grandes fraca­
sos que sufren.

9.® O tro  abuso que debiera corregirse, 
sin  contem plación alguna, se refiere a que 
casi todos, o  la mayoría de los conductores 
de em barcaciones grandes y  pequeñas que 
discurren por la Albufera, o h:¡cen vida or- 
dinaiia  en la misma, van provistos e n l o d o  
tiempo de su correspondiente escopeta, ca re ­
ciendo la m ayor parte de licencia  para usarla; 
¿y cuál es su principal ob jeto?,  pues sencilla­
m ente no desperdicif r  cualquier ocasión 
que se les presente paia cazar furtivamente 
de dia o de noche, en despres\igio de los 
guardas jurados y lesionando los intereses de 
los cazadores abonados, a quienes cuesta un 
dineral cada tirada. ¿E s  acaso im posible el 
evitarlo? Estim o que n o .  Q u e se encarge la 
benemérita de hacer alguna que otra visita al 
lago, practicando registros en las em barca­
ciones. en cualquier dia que no sea tirada, y 
que los guardas jurados presten con  verda-
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dero celo  e interés la debida vigilancia , ex i­
giendo a los no abonados, sobre todo a los 
que cacen en barquito, la licencia del dia en 
que se tira y  denunciando a los infractores 
ante los tribunales correspondientes, y  segu­
ramente pronto quedaría res-uelío el p ro b le ­
ma y  se tocarían los favorables resultados de 
tan eficaces medidas.

Es de conveniencia  general que la demaná, 
o sea el acto  que se celebra la n o ch e  prece­
dente a las tiradas para la elección del sitio 
que ha de ocupar en la Albufera cada abo­
nado, no  se haga en el antiguo caserío del 
Saler ,  y  si en la villa de Catarroja, o  en su 
puerto o em barcadero, que es el punto 
fronterizo de la Albufera más céntrico y  ade­
cuado, y  adem ás, por sus m edios fáciles y 
económ icos de com u nicación , por ser veci­
nos de dicha villa la inm ensa mayoría de los 
barqueros, y  porque éstos hace ya tiempo 
que v ienen resistiéndose a ir al Saler ,  por el 
ím probo  trabajo  que supone la gran distancia 
q u e  tienen que recorrer inútilm ente ,  algunas 
veces  con  exposición personal en dias de 
grandes lluvias y fuertes vientos y fríos, lo 
cual es hasta inhum ano, y que asi lo  aconse­
ja la experiencia, patentizado queda con el 
hecho de que en las últimas tiradas de la tem- 
porada pasada hubo ya de celebrarse el a : t o  
de la Vtpma deraauá en un paraje próximo al 
puerto o embarcadero de la referida pobla­
ción de Catarroja. ,

He ahí reflejadas en estas desaliñadas cuar 
tillas las desdichadas cinegéticas que padece­
mos ios cazadores valencianos, entusistas por 
las tiradas de la Albufera, y apuntados al­
gunos medios que pudieran emplearse, con 
esperanzas de éxito , para desaparecer o am i­
norar gran parte de las faltas y abusos que se 
com eten  y los perjuicio» que recibimos, de­
rivados de la perniciosa tolerancia de sem e- ; 
jantes hechos. ¡

Yo creo de buena fe que en la Delegación ; 
de Hacienda no se ignoran todas estas cosas ¡ 
que ocurren en la Albufera, y  sin embargo, 
se repiten y van en -a u m e n to  cada año , sin 
que se vislumbre el remedio, que solo halla­
ríamos, com o expongo al principio , federán­
donos todos los cazadoras y  pescadores de

España, ya que la unión es la fuerza. H oy, 
los individuos nada significan; las co lec tiv i­
dades lo son todo. Neufea, pues, esa deseada 
íedepactón UattonaV, cuya constitución se im ­
pone tan im periosam ente, que. dada nuestra 
inexplicable y  pertinaz apatía, y ,  com o dice 
muy bien mi distinguido am igo don B ald o­
mcro de G oicoechea, notable cazador e ilus­
trado escritor de Valladolid , el G obierno  de­
bía hacerla obligatoria, im plantándola por 
real decreto.

Y  mientras llega ese gran acontecim iento , 
esa tabla de salvación que libre a todos los 
buenos cazadores y  pescadores del calvario 
de contratiem pos y  sinsabores que sufrimos 
por culpas propias y  a jenas,  ¿qué hacer, mis 
queridos am igos y com pañeros de Albufera? 
¿Perm anecer sumidos en un aislamiento sui­
cida, para vernos estrellados sobre las rocas 
de nuestra fatal indiferencia?

No olvidéis que el tiem po pasa muy de pri­
sa ;  que dentro de pocos meses se procederá 
al remate de puestos para las tiradas de la 
temporada próxima, y  que nuestra excesiva 
pasión por la caza acuática nos llevará una 
vez más a la Albufera a recibir nuevos d is ­
gustos y  quizás m ayores fracasos que en años 
anteriores, si nu se modifican las pésimas 
condiciones de la subasta, en términos que 
se nos garantice la desaparición de los abu­
sos y  deficiencias que todos conocéis  perfec­
tamente.

S abem os que por efecto de importantes 
segregaciones de terrenos deí lago, ha sido 
cercenado en gran parte y reducido a un 
círculo relativamente pequeño; pero así y 
todo, aún cabe concebir  lisonjeras esperan­
zas de que los cazadores valencianos de la 
Albufera podam os gozar de las delicias de 
buenas tiradas, si se atajan los graves males 
que lo im piden.

¿Cóm o? U niéndonos en estrecho lazo y 
con espiritu sereno, alteza de miras y sacri­
ficando todo egoísmo, acordar seriamente la 
determinación definitiva que convenga to ­
mar. Ya que, im pulsados por nuestra ,desm e­
dida afición, la Hacienda nos esprime ei b o l­
sillo, justo es que nos garantice nuestro -de­
recho, y  a esa finalidad debiéramos e n cam i­
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nar nuestras más activas gestiones, acudjetí- 
d o a . l a  Delegación de Hacienda, y s i ' fu e s e  
preciso, al señor ministro del ramo y  hasta 
las gradas del Trono , donde tenemos un gran 
M onarca, cazador de fama mundial, cuya 
protección no había de faltarnos, aunque 
solo fuese por la conm em oración  de su regia 
visita a nuestra pintoresca Albufera, asistien­
do a una de sus tradicionales tiradas de aves 
acuáticas y ocupando ei puesto denominado 
« M e s a  Maestral», en donde demostró con 
su destreza, arrojo y  valentía, scp todo vin ca- 
xadop dc cueppo entepo.

S i ,  bien  a pesar m ió, llegase vuestra ex­
traña indiferencia a desdeñar el llam am iento 
amistoso y  sincero que os hago desde estas 
colum nas, creeré que estáis dispuestos a 
aceptar nuevamente las im posiciones de to ­
dos esos males que hem os venido padecien­
do , aun a trueque de esperar seguros fraca­
sos, dB hacep rauGhaa poppas, y  en este caso 
no tendréis derecho a quejaros.

E n  cuanto a mi humilde personalidad ci­
negética , ya veis, mis dignos com pañeros de 
afición, q u e  los escasos arrestos que me que­
dan como cazador veterano, los pongo a c o n ­
tribución en pro de nuestras nobles y justas 
aspiraciones; más com o nadie pasa de viejo, 
y  yo lo soy , poco tiempo han de durarme las 
contingencias favorables o adversas q u e m e  
depare la suerte en el m anejo  de la escopeta.

Ahora vosotros íeneis la palabra.
Pero antes de echar punto fina! a este en­

gorroso artículo, y  para evitar toda interpre­
tación errónea o tendenciosa, he de m ani­
festar ingenuam ente que al ocuparme en  él 
de los modest-js guardas jurados, barqueros 
y  pescadores de la Albufera, no  ha sido con 
intención de zaherirles ni perjudicarles; mi 
pluma, aunque torpe, ha obedecido única­
m ente a la necesidad de dar exp lic ic io n es  
claras de la materia tratada, con  el buen pro­
pósito de que se solucione pronto el conflic­
to pendiente, contemporizándose, si es p osi­
ble. los intereses encontrados que existen.

Y  respecto al señor delegado de Hacienda, 
so lo  m e ha movido el deseo plausible de 
patentizar lo observado en el  asunto en cues­
t ión, al ob je to  expuesto en el párrafo ante­

rior, ya que en la subasta del año  1916, y 
más todavía en la de 1917, quedaron sin re­
matar varios puestos, entre ellos los más 
principales y de mayor precio, con notorio 
perjuicio  para la Hacienda pública oor la 
falta de licitadores, cuya ausencia obedece, 
sin duda, al desconcierto que reina en el 
aprovecham iento de la caza d é la  Albufera.»

S a l v a d o r  M A R T ÍN E Z .

Interesa á los cazadores el anun­
cio “ R F IO ST ELLE  R A im O S T ,,
que se inserta en la página 1.'“

© « © oo ©o©**

Tribuna libre

R u m o res
Desde hace algún tiempo llegan hasta n o ­

sotros por diferentes conductos, graves ru­
m ores (permítasenos la frase) de el desarrollo 
en  la vida social de la Asociación de Cazado­
res y  Agricultores de Castilla la Vie ja , con 
dom icilio  en Valladolid.

H em os procurado siempre rehuir e! hacer 
público nuestro desagrado al conocer  las ile­
galidades, que según nuestros comunicantes, 
com eten  los que por los fueros de la justicia 
y  la legalidad debían de velar.

No hem os querido, repetimos, tratar este 
asunto por referencias, (m uy respetables to­
das) por lo trascendental que resulta para el 
buen crédito de las Sociedades análogas, 
queríamos hacer una información sobre el 
terreno y a¿f  estaba proyectada el pasado año 
pero por la repentina enfermedad de la per­
sona designada para ello ,,  quedó en suspen­
so. Hoy nos vem os precisados en vista de la 
insistencia de los rumores, a inaugurar una 
sección  de «Tribuna libre» para que en ella 
informen iodos los que se crean perjudicados 
y se defiendan los presuntos perjudicados, 
entendiéndose bien que será destruido todo 
escrito que traspase los límites de la correc­
ción.
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Nota literaria

EL ABUELO
¡C olorín ,  cuando entonabas 

Con tu rico picQ de; oro 
Aquel tu canto sonoro,
Cual la vida me alegrabas!
Y  qué ufana te  mostrabas 
Para tenerm e contento;
Leías en mi pensamiento
Sinceridad y alegría.......
D espués, ¡q u ien  lo diría!
Hizo la maldad su asiento.

E l abusó de mis canas
Y a tí ,  te engañó con  m ieles ;^
M as ya recoges las hieles .
De sus pláticas mundanas.
¡M alditas palabras vanas 
Q ue te hicieron delinquir
Y al pobre v ie jo  sufrir! •
Y  maldito el desalmado 
Seductor encanallado,
¡ E n  su cara he de escupir!

¿C ó m o  no vi su maldad?
¿ D e  qué sirvieron mis añ o s?
¡ O h !  funestos desengaños,
¡ A y ! . . .  amarga realidad,
S i abusó dfrtu orfandad
Y se burló de este viejo,
Al sumo H acedor me q u e jo  
De su crimen maldecido,
Y  juro  que el malnacido 
Pagará con  su pellejo.

Yo busco de noche y dia 
Al pérfido deslenguado 
Q ue me hizo tan desgraciado 
Al robarme la alegría 
¡La vida entera daría 
Por encontrar al profano;
Echarle al cuello mi mano,
Apretar, sin com pasión,
Y darle en justa expiación.
Mísera muerte al v illano!

Ya le maté, ¡oh  desgraciado!
¡O h  pobre de m i!  ¿ q u é  he hecho? 
D ejar a un niño de pecho 
E n  ei m undo,abandonado.
E l,  m u erto .. . .  y o ,  encarce lad o .. . .
¥  mi nieta sin ab u e lo ...............
¡Q u é  horror! ¡vá lgam e el c ie lo ! . .  
¿ Q u é  burrada he co m e tid o? .. .
Y en suma; ¿ q u é  he consegu ido? 
Tirar mi honra por el suelo.

JOSÉ E S C R IB A N O .

B o d a
E n Valencia ha contraido matrimonio 

la beilisima señorita Maria de los D e­
samparados Martínez Chirivella, hija de 
nuestro querido am igo el colaborador 
de esta Revista, D . Salvador Martínez 
Salvador, con el entusiasta aficionado 
y  tam bién am igo nuestro D. Jo sé  R a­
m ón Teran.

De corazón felicitamos a la gen til pa­
reja. :■

Recíban los padres de los recien casa­
dos nuestra más cordial enhorabuena.

E : S C 0 E » E T A . S  d e  las  m e j o r e s  m a r c a s ,  y 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  o aza ,  c r o n ó m e t r o s ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil d is t in to s  o b j e t o s  á  p r e o i o s  

i n c r e í b l e s ,  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

a l  todo de OCASION.— Fuencarral, 45.

®  B. .«  •   O® o ® ® ® ®

Un nueuo colego
Hemos recibido el primer núm ero de 

“El D efensor", periódico fundado para 
defender jo s  derechos e intereses del 
Distrito de A lcalá-C hinchón, a quien 
deseamos larga y próspera vida.

Es digna de aplauso la patriótica 
orientación de este colega, inspirada en 
el más puro éspañolism o, ahora que 
está en moda copiar !o extranjero.

Reciban nuestros queridos amigos 
D. Gregorio de Lucas y D . Francisco 
-Barduena, fundador y  Director respec­
tivamente de “El Defensor" nuestra más 
sincera enhorabuena.
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Desde Valencia

Concurso de Tiro de Pichón n hrozo de ’l n  Cínegéticn”

JU R A D O  D E L  C O N C U R SO

. E n  el programa oficial de los Feste jos  de 
Feria , organizados por el E xcm o. Ayunta­
m ien to ,  figuró el concurso de 'L a  Cinegéti­
ca». D e  ano  en año  arraiga más en el públi­
co, es mayor el número de tiradores foraste­
ros, (que es lo que dá interés y  aliciente al 
espectáculo) se multiplica el entusiasmo y 
además, de a lgo de entrenamiento sirve para 
la próxima cam paña de caza.

So lo  pueden tomar parte en  este concurso, 
los socios de «La Cinegética» y dem ás So c ie ­
dades legalmente constituidas del reino de 
Valencia.

Por la castiza Sociedad «Caza y  Pesca (de 
M anuel) ,  se han inscrito cuatro escopetas de 
respeto-, hermanos Struch (Carlos y Severino), 
M ontagud y  Víctor Andreu. Por la Sociedad 
«Diana» (de Benifayó),  el conocido tirador 
V icente M ari y  los entusiastas jóv en es  her­
m anos Aguilar (Miguel y Jo s é ) .  Por h  de 
Su eca ,  D . Francisco  Beltrán. P or  E lch e  (Ali­
cante) Casto Torregrosa, a quien un acciden­
te fortuito ocurrido en su escopeta, le hizo 
desistir de terminar el concurso. P or  Poterna, 
Luis F ran co ,  y  por la Sociedad «El Cisne»

(de Cullera), los Sres .  Morell y M if 'ú t.  De 
“La C inegética», han tom ado paite los si­
guientes aficionados: M arco, heim anos  E s­
plugues, Tudela , Vento, Ferrando (Rafael),  
Ferrando (Antonio). Codofier, Zaragozá, Gil, 
Bellver,  Ripoll. Aleixandre, V iedm a, Sarti, 
M oltó , Cuñát, Bou. Ibañez Pampló, M ustie­
les, Soler. Arifio, Pascual, Rives, Jo r g e ,  Vi- 
llena y Ortega.

T ien e  derecho cada Sociedad reprentada a 
tener un vocal en el Jurado  y  presentar un 
colom baire que alterne en igualdad de c o n ­
diciones con los nom brados por «La C inegé­
tica». La Sociedad de M anuel,  nos honra d e ­
signando para formar parte del Jurado , que 
preside el que escribe, a D. Al ja n d io  Tu- 
más, com pletando ia mesa, los insustituibles 
e incansables aficionadoí, O n o fie  Martí \ 
Pascual Cam pillo . De Juez  de Campo, a tua 
el S f .  M ateu. Los co lo m b aire s ,-so n  cuatro: 
J o s é  Alcayna (Rey) y Jo s é  Martó (Chiquet 
de Cam pana), am bos de Valencia ; Isidoro R i ­
ves, por «L a  Diana» (de Benifayó) y Ja im e  
S im ó n ,  por «Caza y  Pesca» (de M anuel».
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La poule, es de doce p ichones;  siete el 
primer dia y  c in co  el segundo. Y  los premios 
a otorgar, son quince.

1.* Copa de S .  M . el Rey y  mil pesetas 
del Excm o. Ayuntamiento.

2.® Copa de la Diputación y cuatrocien­
tas pesetas.

3 .°  Copa de la R eal Sociedad de tiro de 
P ich ón  y  doscientas pesetas.

4.® Copa de la Sociedad «Caza y  Pesca» 
(de M anuel).

5.® U na pistola, regalo del S r .  Fernández 
(de Eibar).

6 .® Pitillera plata, de la Sociedad «La 
Agricultura».

7.® G em elos oro, del S r .  Cuñat.

nos tiros notabilísimos de otros tiradores, 
que fueron aclamados unánim em ente. F u e­
ron ellos ,  los  correspondientes al’ primer pi­
chón del Sr .  B o u ,  3.® de Andreu, 3.® de Za- 
ragozá y 6 .® de Antonio Ferrando.

E n  el segundo dia de concurso, en la serie 
de cinco  pichones, se apuntan cero los cam ­
peon es  del dia anterior, Bellver-M ontagud, y 
n o  hacen su segundo, los Sres .  Pascual y  
Jo r g e .  Creíamos, que el empate de estos cua­
tro tiradores constituiría lucha tenaz y  pro­
longada, pero duró muy poco , siendo B e l l­
ver, q u e  mata m agistralmente su pichón tre­
ce ,  el ganador de la Copa de S .  M . y  mil p e ­
setas en m etálico del E x cm o .  Ayuntamiento.

E l íe|üt\áo premio, Copa de la Diputación

Copa de la Peña el fallinero. 
Copa-llaver.
Pitillera-plata, del Sr .  Solana. 
R elo j-Sch ill ing .
Copa Navarro.
Copa Ateneo Mercantil.
Copa S ir t i .
O b je to  d e 'a r t e  del popular Ju an iío  

Rodríguez.
La nota saliente en el primer dia de co n ­

curso, es haber hecho la sep\6 corop\eta de los 
siete pichones, dos concursantes de mucha 
savia G\T\BfeBtica-, los Sres, Bellver, de V alen­
cia y  M ontagud, de Manuel.

Pero no menos digno de anotar, son algu-

9,®
10. 
1 1 . 

1 2 , 

Í3 .
14.
15.

y  cuatrocientas pesetas, fué para el señor 
Pascual.

Y  el tercep premio. Copa de la Real S o c ie ­
dad de Tiro  de P ichón  y doscientas pesetas, 
para el  Sr .  Jo rg e .

Desde el primer día de concurso, se reve­
laron com o probables candidatos al premio, 
los tres señores antes , citados, pertenecientes 
a «La C in eg ét ica - ,m ás  los buenos aficionados 
M ontagud y  Andreu, de M anuel. Todos ellos 
tiraron admirablem ente, pero al llegar al te ­
rreno de los empates, triunfa el entrenam ien­
to, la confianza y el dom inio, puestos al ser­
vicio del fenómGno de la calle de Sagunto. De 
Bellver, hay que repetir una y  mil veces, que
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cuando no logra el primer premio, queda 
siempre mariposeando alrededor de él.  Difi- 
c ilm eníe salta^ del primero ai último en dos- 
concursos sucesivos, y nunca marcha a casa 
con las. ma,nos vacías. E s  un tirador muy 
igual, muy seguró. Y  es, que ien el tiro de 
pichón a brazo, es dónde- m enos-influye lo 
accidental. lo fortuiio, porque e l .  radio de 
muerte-es extenso, el tirador puede- encaño­
nar s in  precipitación, esperando ei punto pre­
ciso de la muerte dél palomo, y todos los 
concursantes Urchán en las m-ismas con d ic io ­
nes. El reglameiito 'd e  esta clase de tiro no 
distingue catelorvaa de'tiradores, com o suce­
de en las R e a le s 'S o c ie d a d e s  de T iro  de P i­
chón a caja. P o r  eso, a b razo ,- la  maestría 
triunfa sieinpre dé' la mediocricidad,_ y  esta, 
de la-relativa in esperiencia . 'A  retaguardia de 
ios tiradores q u e  hart" conseguido Ips prime­
ros premios, había otros tantos -notables a ca­
za de .su$ descuidos o desaciertos.. Y o  me 
atrevo,a proclam ar su 'superioridad, citando 
sus nom bres: V en to ,  Aleixandre, Esplugues 
y  Rives,.  quizás los cam peones de los próxi- ' 
m os concursos. ' ■ . „

Y  sia lguria  duda cupiere sobre esto, ven­
dría a desvanecerla, quien dió-la nota afeuáa 
de la,,tarde en  la lucha de la Copa ofrecida 
por el presidente d e '«La  Cinegética», D . Jo s é  
Rives . -Me refiero al notabilísimo cuan mo-' 
desto tiradgrSr .  Carsi (D.- M anuel),  que por 
entrañable afecto al' donante; concurseó su 
premio. .¡Que rnanéfa m ás descom unal de' 
matar p ichones dificiles! S u  más firme con­
trincante Struch, que había puesto todo su 
em peño en co n se g u ir la  Copa,- hubo de ce­
der a le m p u g e  dél c'oloso. Y .e s o  que el c ó - ' 
lonjbarie (el Rey) pUso en accióri sus h a b i l i - ' 
dades y  destrezas (que no $on pocas) por 
conseguir que los palomos salieran de'sus' 
manos en condiciones di-ficilísimas de mátar. 
P ero  todo fué ert van'o. E l  S r .  C.arsi se crecía 
en cada palom o. 'Fué un verdadero torneó dé 
tirador y  colom'báire. E l público demostraba 
el-acontecim iento en sus continuas ovacio­
n es ;  y  el cronista puede señalar dos plchorves 
muertos por D . M anuel, ,-que apenas tienen 
precedente en la historia cinegética .  U n o  de 
ellos 4o fué a lá altura de a lgu nos metros por

encima dé los corp ulentos ,  plátanos que b o r ­
dean el pretil del rio, cayendo sin vida"en su 
cauce, en el preciso iim iie del cam po de tiro. 
E l  otro palomo;- que sa l ió ,d e  la mano del co- 
lom bairs un dedo por encim a de lá'c'uerda, 
regateando con- velocidad de cerceta,, vino a 
derribarlo con precisión m atem ática ,  rnuy 
distante del. cuadro de tiro,' cuando todo el 
blanco de la pieza se reducía a la linea de la 
cola y  extremidades de 'las  patas.

No he. visto premio m ejor conquistado. El 
que escribe tuvo e l .hdñor de ponerlo en las 
propias manos del Sr .  Carsi,- que manifestó 
su gran estim a por él ,  pues e s c a s e a n e r .s u  
colección los de esta índole. ■

Los concursantes que obtuvieron l.os restan - 1  
tes premios enu m erados; fueron loe señores;  
siguientes:M ontagud, Feriando (Rafael),  her-; 
m anos Esplugues, Ibañéz Pampló, Andreu»' 
B ou , V ento, So ler,  Rives, M eliá y  Franco.

El colom baire -vencedor (por haberle erra­
do m ás palomos), fúé Ja im e  Simón,, de M a­
nuel, que se ganó' medalla de', plata alegórica 
y-cincuenta pesetas en metálico. ¡
' E n  el  herm oso cartel anunciador del con­
curso, dps s im bólicos heraldos con  sus clari­
nes, l lam aban a la'fiesía. Respondió con cre­
ces la afición^ Repleta estaba la ,tribuna;de 
socios; com pacta 'niasá de público distingui­
do llenaba el local' destinado <a la afición no 
asociada; la prensa, m andó su.representación 
informadora, y  lOs dignos con ce ja jes  señores 
Carreres y  P erés ,  hontaron  con.^u presencia 
la tribuna del JuradÓ. ,

Allí, había una verdadera federación de 
gustos cinegéticos. ¿P orqu é no ,se ,re a liza  la 

• que llega al alma de la .afición ,e interesa de 
veras a todos los caladores? ■ No lo cornpren- 
do. Hpra es ya de que cada cazador sume el 

■ pequeño sacrificio, trabajo  o enipsiasmo que 
le corresponde; en la obra común a conse­
guir, el respeto 'de la 'veda y el fomento de 
la caza. ' ' '

' E n r i q u e  C A S A Ñ S .

Valencia, Ju l io ,  1918.
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Tratado de piscicultura de agua dulce
P ara  q u e  ten gan  id ea  n u es t ro s  l e c to res  

d e  lo n o ta b le  q u e  e s  e l  l i b r o  p u b l i c a d o  p or  
D. S ev e r in o  Corra/es P u y o l ,  r e p r o d u c im o s  
un trozo  d e  su texto.

La piscicultura es el arte de fom entar la 
reproducción de los peces. Puede considerar­
se ba jo  dos aspectos: la piscicultura natural, 
que tiene por ob jeto  la reproducción de la 
pesca por los procedim ientos que em plea la 
naturaleza sin que el hom bre tenga que inter­
venir, y  la piscicultura artificial, que es el 
arte de multiplicar y reproducir los peces, 
obteniendo por m edio de una buena direc­
ción el aumento y desarrollo de algunas es­
pecies selectas, sustrayéndolas a las causas 
de destrucción que les amenazan en el es ta ­
do libre.

E s  ciencia tam bién porque provee al a u ­
mento de las subsistencias, teniendo gran 
analogía con la Acuicultura, la Ictiología la 
Hidrología y la E conom ía  rural, por el co n ­
curso que prestan a los estudios piscícolas.

E n  general las. hembras de los peces de 
agua dulce están dotadas de un gran instinto 
que les permite elegir el sitio y medio más fa­
vorable para depositar sus huevos. Una de 
las especies más selectas, el salm ón, está su­
jeto  a em igraciones periódicas, se reproduce 
por huevos que la hembra deposita en casca- 
jil lo  y en donde las a g u a s -so n  más puras, 
buscando siempre los parajes que reúnen ¡as 
m ejores condiciones para procrear y desarro­
llarse. D espués de una estancia de unos d o ­
ce m eses e n a g u a  dulce. los salm oncitos jó ­
venes descienden al mar, donde encuentran 
una alim entación abundante, y  al cabo de 
una corta temporada en  las aguas saladas, re ­
gresan al sitio donde nacieron con peso de 
uno o dos kilogram os. A la tercera emigra­
ción es apto , para la procreación, poniendo 
un salmón de regulares d im ensiones de 1.5 a

20.000  huevos.
Diversas son las causas que han ocasiona­

do la despoblación de nuestros rios de tan 
estimada y selecta especie. A los obstáculos

naturales que se le presenta durante su paso 
por agua dulce, a la infinidad de enemigos 
que le acechan en todo el periodo de su des­
arrollo, a la codicia de los hom bres por ap o ­
derarse de algún salm ón aun en tiempo de 
veda, a las crecidas o sequías de los ríos en 
que v ienen , a desovar, se unen los obtáculos 
artificiales, quizá más tem ibles que los  natu­
rales, com o la co locación  de presas en  los 
cauces públicos que se oponen a la libre cir­
culación de los peces, el uso indebido de ar­
tes Bjos de pesca, el inficionamiento produ­
cido por los desagües de las minas y  por los 
residuos de los establecim ientos fabriles, la 
perniciosa práctica de enriar o  cocer en las 
aguas corrientes el lino o cáñam o, la falta de 
respeto a los lechos de desove y de protec­
ción a la cria que se persigue con  ensaña­
m iento, e tc . ,  e tc . ,  todas estas y otras m ás son 
las causas que han producido la escasez del 
salm ón en España, oponiéndose unas y  otras 
al fom ento  y desarrollo de esta pesca.

No tenemos en España lagos de verdade­
ra im portancia; son casi todos, y pueden de- 
nam inarse más bien lagunas y  albuferas, es­
tanques o  pantanos. Algunos de éstos se ha­
llan repoblados de salmónidos, especialm en­
te  los que se encuentran situados en los P i­
rineos, siendo explotados en estío por los 
naturales del país. Otros han sido poblados 
de truchas, com o algunos de Asturias, y ha 
dado excelentes resultados la repoblación 

■ con las especies Salm o fontinalis, truchas de 
lo s  Lagos y la Afco-irís.

Poseem os en el centro y en otros puntos 
de la Península las lagunas de Añana, en la 
provincia de Alava; en Aragón, las de Gallo- 
canta, Cuba de Almonacid, Used, Estaens, 
Lucherit y  Panticosa; en Avila, las de Gredos, 
M atacabras y  Salinas; en Burgos, las de C am ­
piña, Suara, Lumbel, Santa Casilda, Busto, 
Virga, Pozazai, Argoyos, Magdalena y  C|| -̂ 
ña; en Cuenca, las de Uña, La Seca y Montal- 
bó; en Cataluña. las de Lets, Escrit,  M on- 
cortes. Multra y los Alfaques; en Córdoba, 
las de Zúzar, Algar y  J a u ja ;  en Extremadura,
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las de Canja. Piedad y  Aíbucra; en  Galicia, 
las de Aníela, Limia y  Trasancos; en Grana­
da, las de Cerrocabaüos, Larga, Bocares, 
Caldera, Seca ,  M ercado, Sabinar y  la Alber- 
ca ;  en M urcia, la Encañizada o Marmenor y 
la de la Sal ;  en  L eón , la de Carucedo. N e­
grillos, Som oza, Baña y  Realfrance; en N a ­
varra, las del Santo  y  la Estanca; en F a le n ­
cia, las de la Nava o M ar de Campos, la de 
Poza y  ia Pozm ego; en Segovia .  las de Mae- 
11o y  Navahornos; en Soria , las de Negra. 
Aflaneja, O jo  de la Torre, U rbión, San Leo­
nardo, Rabanera, Morozas, Noviercas y el 
H orca jo ;  en Salam anca, las de Campanero, 
Grande, San Martín, Bcrjar, del Barco  y  las 
Covachas; en Sevilla , la dc Ayala, la Sal, 
Calderona, y  la de la Ja iida  en Cádiz; en T o ­
ledo, las de Q uero y  el M ar de O ntígoia ; en 
Cuidad-Real, ias de Anidera y los O jo s  del 
Guadiana; en Zamora, las de Nuveoscura, San 
M artín de Castañeda, E scobar  y Manganeses; 
en Valladolid, las de Sae iices ;  en el antiguo 
reino de Valencia, la Albufera, la M ata, Zu- 
caliia, Villena, Albufera de Elche, la Balsa 
de la Dehesa, Canet, Torreblanca, Oropesa, 
Nales, e tc . ,  q u e , merecían se in tén ta se la  
replobación con salm ónidos y ciprínidos, los 
que no lo estuviesen, y  que podrían ser ori­
gen de ingresos para al Estado; pero los que 
se destinasen a salm ónidos tendrían antes 
que ser repoblados con  pececillos de poco 
valor, com o madrillas, cachos, etcétera,  para 
establecer el equilibrio de las especies, y que 
sirvieran de alim ento a las más selectas.

No creo existe ninguna estadística de los 
cursos de agua que en España se hallan dedi­
cados a la cría de sa lm ones, truchas, carpas, 
tencas, gobios,  anguilas y  barbos. Calculan­
do que eu el Norte de España o sea en las 
c inco  provincias dt sde Guipúzcoa a Gali<ia 
podrían sumar unos 6 .ÜU0 k ilómetros lo.s ríos 
en  que se reprodujeran el salmón y  la trucha, 
y  que la cuenca del Ebro , con sus afluentes, 
tiene cerca de 8.000  kilóm etros, el beneficio 
que había de reportar la explotación de los 
cifrsos de agua y  lagos en ia P enínsula seria 
incalculable.

Los rios más principales en que se re­
produce el salmón son; en la región occ id en ­
tal, el Miño, U lls ,  Tam bre y  Eum e en G ali­

c ia ; en la vertiente septentrional, el E o ,  Na- 
lón, Narcea, Navia, Deva y  Sella  en Asturias; 
Asón, Pas,  Besaya en Santander; Nervión 
en  Vizcaya; Oria y Urumea en Guipúzcoa y  
B idasoa en Navarra.

0=S?o0>'°

Adhesión del Círculo de Cazadores 
de San Haberlo de Castellón

R e d a c c ió n  de  C a z a  y  P e s c a .
M uy Señores nuestros: En el número c o ­

rrespondiente al I ,"  del presente m,es, de esa 
nuestra querida Revista, vem os con satisfac­
ción inician una campaña contra la arbitraria 
reforma de la vigente Ley de Caza.

Esta Sociedad de Cazadores de San  H u­
berto, atenta siempre a la defensa de sus 
fines, no puede dejar p a sa re n  silencio tan 
grave asunto y se suma decididamente a t o -  
do cuanto en tal sentido se realice, estando 
pronta a contribuir con sus modestas, pero 
íirm s fuerzas a conseguir no  prospere tai 
arbitrariedad
Alentar en este sentido a ia Asociación G en e­

ral dc Cazadores, sería inoportuno, por cuanto 
tantas veces ha sabido interpretar con com ­
placencia el sentir de a mayoría y  a más no 
creem os relegue ai olvido la campaña iniciada 
hasta ver realizada la im plantación de la refor­
ma de la ley de caza, con  su jeción  a las co n ­
clusiones aprobadas en el primer Congreso 
Nacional, únicas autorizadas y  que sati-sfacen 
las necesidades dé unas equitativas atribucio­
nes en  esta materia.

Dichas conclusiones, aprobadas y  por des­
gracia olvidadas por los entendidos Ministros, 
que nos gobiernan, (?) he aquí, que se nos 
presenta ocasión para que con entusiasmo 
común se obU^ue su im plantación en forma 
de ley, y  ello  solo puede hacerlo la Asocia­
ción General,  abordando valientemente tai 
empresa, pues no dudamos han de prestar 
su valioso concurso todas sus asociadas de 
España.

Esta Sociedad, como en ocasiones análo ­
gas ha hecho, está pronta a facilitar cuantas 
noticias fueran útiles a señalar los perjuicios 
que a su ent.mder ent.-aña la vigente ley y  su 
reforma.

Mientras tanto, esperando órdenes a cu an­
to  con este asunto se refiera que serán ' curti- 
plimentadas con unanimidad, ya saben pu e­
den mandar a sus affmos. S .  S .  q .  b. s. m.

E l Secretario, E l Presidente,

Francisco fírmengot. Hnfonio Do/s.

• B
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Oonsideracion©s sobra la imporr 
tancia da la caza. Madidas qua 
podrían adoptarsa para consa* 
guir al fom anto da asta riquaza

C O N C L U S I O N

Cuanto hem os expuesto se  reasu ­
me en las siguientes cláusulas 
que pudieran serv ir de base pa­
ra  una disposición regulando 
la persecución de las in fraccio­
nes de las leves de Caza, P esca  
V Uso de Armas.

(V eáse el núm ero anterior)

H A  S e  instituirá un premio de cinco  mil 
pesetas, que se adjudicará a la Comandancia 
de la Guardia civil en que mayor número de 
denuncias se hubieren presentado en el año 
anterior; y dentro de la Com andancia , al 
puesto que resulte con m ay or núm ero de d e ­
nuncias; distribuyéndose dicha cantidad e n ­
tre los individuos que constituyan el mismo.

E l jefe de la Com andancia , Capitán de lá 
Com pañía y J e fe  de la U n  -a a que pertenez­
ca ei puesto agraciado, serán recompensados 
con cruces pensionadas- para los que la Di­
rección General de la Guardia civil los pon- 
pondrá al Ministerio de la Guerra.

*« #

Parecen a lgo exageradas las cifras que h e ­
mos consignado en el cuadro de recom pen­
sas en metálico; pero debe tenerse en cuenta 
que estas recompensas irán dism inuyendo de 
año  en año en ia misma proporción en que 
aumentarán los ingresos, y llegará un m o­
mento en que por habe.- extirpado los cáza- 
dores furtivos, dichas recom pensas serán 

nulas.
Piira que haya Caza y Pesca y obtener de 

esta riqueza el rendimiento debido, hay, que

hacer lo que indicam os o algo parecido; pues 
los grandes males requieren grandes rem e­
dios,. y  en esto de las in fiacciones de ias le ­
y es  de Caza y Pesca  se ha llegado ya al l í ­
mite del abuso; emplear paliativos a estas a l­
turas sería perder lastimosamente el tiem po.

AVISO

Rogam os a n.uestros siiscriptores que 

cuando im pongan Giros Postales para 

abono de suscripción, nos escriban avi­

sando su enviOi
En la actualidad, tenem os pendiente 

de aplicación por ignorar quienes sean 

los remitentes, ocho giros postales.
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* Sección  Bibllográlica

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza: M uy útil para ias Autoridades y 
aficionados. 6 0  céntimos.

Notas de caza, por Brú. 2 pesetas. 
J.egisiación de caza, pesca y  uso de 

armas, por Alvarez Navarro, 4 . ‘‘■edición 
1*50  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la librería Rubiños, Preciados, 23 .

El cazador práctico, por Briones Pa­
rra. 5  pesetas. De venta en la librería 
Rubinos. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería, por Muñoz 
C obo, una peseta.

A.rmas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6  pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 2 4  postales a todo 
color.por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A . X . B . 5  pesetas.
Cartilla de pesca, por Pardo y Puzo. 5  pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du­
que de M edinaceli. 2 5  pesetas.

Lesislación de pesca fu v ial, por el 
M inisterio de Fom ento. 50  céntimos.

Estudio critico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5  pesetas.
Entre riscos y  breñas, por Llagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3  pe,setas.

Arle de cazar, por A rellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por A . X . B . 

3 *5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A . X: B . 

3 *5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza.p or E vero .. 10 ptas

El m ejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Experim entado cazador y  arte de pes­
car. 2  pesetas.
Manual de caza de perdiz.por Fra ile3  pt

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez A rjona. una peseta.

A pelo y  a pluma, por Héctor Picá- 
bia. 3 pesetas.
Libros de montería de Alfonso XI 12 pt. 
Libros de cetrerías'del Principe. 6  ptas.

M anual del cazador y  del arm ero, por 
M angeot. 3  pesetas. •

.Cazadores y  cazaderos, por Morales 
de Peralta. 2 ‘5 0  pesetas.

Apuntes de un cazador, por Morales 
de Peralta, una peseta.

Las monterías en Sierra M orena, por 
M orales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerias, por M eunier. 1 ‘25 
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerías de lobos, por M ozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la m oderna, por O itiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y  Angulas, por Pardo y  Pu­
zo. 2  pesetas.

M anual del aficionado a los perros de 
caza y lu jo, por Pellico. 3 ‘5 0  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna'* historia de un perro agra­
decido. por Perez Escrich . 5 0 cé n ;in io s . 
El cazador estratégico, por Sauri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de la escopeta. 1 ‘5 0  pesetas.

Tesoro de los perros de caza, una pta.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes 1 ‘5 0  pesetas.
Un paseo por Madrid viejo , por P lá­

cido Soria, una peseta.
N O T A . Nuestros lectores de provincias que deseen 

adquirir a lgu nas de las obras citadas en esta sección , 
enviarán adem ás del im porte de ia m ism a, 4 0  céntim os 
para gastos de envió .____________________

Im prenta y p a p e le ría .— B a silio  S ie r r a , A tocha, 3 6 .

Ayuntamiento de Madrid




